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AVANCES Y ASIGNATURAS PENDIENTES EN LA INFRAESTRUCTURA DEL SECTOR AGRÍCOLA.
El Lic. G. López realizó un trabajo para la FPC donde demuestra que la industria aceitera argentina es de las más eficientes del mundo. En este sentido, cabe destacar que grupos industriales apostaron en forma significativa al fuerte incremento esperado en la oferta de los productos primarios anunciando obras de procesamiento industrial y portuarias por montos cercanos a los 700 millones de dólares. 

Sin embargo, mientras el sector privado apostó al crecimiento, y puso en marcha gran parte de las inversiones necesarias, el sector público tiene una gran asignatura pendiente en las inversiones en transporte y red vial.

La Fundación Producir Conservando estima que los aspectos relacionados al procesamiento industrial de la materia prima, de los oleaginosos en particular, así como las facilidades portuarias para el embarque estarán superados en el corto plazo, con la ampliación o incorporación de nuevas instalaciones.

Si se suman todas las ampliaciones y/o construcciones anunciadas a las preexistentes, la capacidad final oscilaría en torno a las 150.000 toneladas día (algunas fuentes ubican esta cifra en hasta 160 mil/ton/dia) lo cual implicará una capacidad teórica anual cercana a los 50 mill/ton es decir algo mas de 18 mill/ton (57% de incremento) por encima de la actual. Este avance es coincidente con el registrado en materia de logística portuaria, disponiéndose hoy de una infraestructura en los distintos polos de concentración, adecuada para canalizar los crecientes saldos exportables.

Este incremento para el ciclo 2005/06 de la capacidad de procesamiento llevará a niveles de ociosidad por encima del 20%. No obstante lo expuesto, ese nivel de ociosidad podría disminuir si se procesa mercadería proveniente del Hinterland (área de influencia) de la hidrovía Paraguay –Paraná y la del Alto Paraná, de allí la necesidad de contar con una legislación arancelaria mas flexible en cuanto a la admisión temporaria de mercadería para su transformación.

Almacenaje:

Las nuevas proyecciones realizadas por la FPC indican que para inicios de la nueva década, si se espera mantener una relación de capacidad instalada vs. producción 

cercana a la actual (84%), deberíamos expandir en 33.5 millones de toneladas la capacidad total, o al menos 20 millones de toneladas de mantenerse un uso del embolsado como el actual. La inversión bruta rondaría los 1.200/2.000 millones de dólares, según las opciones a considerar es decir con o sin silo bolsa en proporciones similares a las actuales.

Si se considerara una capacidad de almacenaje similar a la de los países que cuentan con la posibilidad de diferenciar los productos ya sea por sus características cualitativas o bien por aspectos biotecnológicos, congruente con los 100 millones de toneladas proyectada al 2010/11, la misma debería oscilar en torno a los 120 millones de toneladas, es decir con una relación de capacidad / producción mas holgada del 1.15 vs. el 0.84 estimada anteriormente. En este caso debería adicionarse una capacidad total de 65 millones de toneladas (ó 52 mill/ton considerando el silo bolsa), las cuales al mismo costo unitario citado, equivaldrían a una inversión total cercana a los 3.100/3.900 millones de dólares.

Transporte y Red Vial:

Uno de los aspectos más demorados se da en materia de transporte y red vial, no sólo en cuanto a la lentitud en el reemplazo del material rodante, y de la lenta evolución de los servicios alternativos (ferrocarril, barcazas etc.) sino también en la infraestructura de caminos. La FPC estima que para el ciclo 2010-11 se necesitará una flota de entre 46.000 a 59.000 camiones, para satisfacer las necesidades del flete corto o acarreo y el flete final a destino. En la actualidad el parque total de camiones graneleros es de casi 38.000 unidades. 

Respecto a la red vial, tampoco se presenta un cambio sustancial en cuanto a las mejoras de los caminos. Si observamos la estructura de la red vial que esta bajo el área de producción de granos en Argentina, el 14% esta en la orbita nacional y el resto en la provincial, con un nivel similar en cada una de las zonas consideradas, es decir en la Región Pampeana, NEA, NOA, y Mesopotamia. 

Del área total, solo el 31% esta pavimentada, en tanto que para el “mejorado y tierra” le corresponde el 18% y 52% respectivamente. Esta simple descripción nos da la idea de la cantidad de kilómetros en condiciones limitadas de accesos (caminos internos, huellas etc.) que son transitadas por parte de la producción agrícola.

Información de Vialidad Nacional indica que en los años 2001 y 2002 el total de inversiones sobre la red troncal (38.632 km) alcanzaron la cifra mas baja de la década con 194 millones de pesos, lo cual equivale a una asignación por kilómetro del orden de los 6.600 pesos vs. los 12.610 pesos del año 1994. La distribución de estas inversiones se centro en la rehabilitación y mantenimiento, quien insumió el 82% de los recursos en tanto que el resto se lo destino a nuevas construcciones. 

Se espera que en los años venideros, producto de un mayor presupuesto oficial destinado a la obra pública, comience a observarse un mejoramiento en el nivel de los caminos, en especial a través de los créditos recientemente anunciados para la zona del NEA y NOA que sin duda alguna es una de las mas necesitadas.
Sin duda, uno de los escollos a superar esta basado en las políticas fiscales y arancelarias a aplicar si se pretende alcanzar los objetivos descriptos. El desarrollo de la producción puede frenarse si continúan los esquemas impositivos actuales, básicamente en cuanto a los derechos de exportación, máxime cuando los precios internacionales sean menores a los registrados en los últimos ciclos.

Al mismo tiempo, la falta de políticas claras en materia de incentivos arancelarios, en cuanto a los insumos requeridos en el proceso productivo, en particular en aquellos que inciden en forma directa sobre la productividad unitaria y la sustentabilidad del mismo (agroquímicos, fertilizantes etc.) restan la posibilidad de incrementar a mayores tasas, el área sembrada y el nivel de rendimientos de los cultivos.

En síntesis, están dadas las condiciones para un crecimiento de relevancia del complejo granario en Argentina, que redundará no solo en mayores ingresos para el sector primario sino también en el nivel de ingresos de divisas, estimando que gran parte de la mejora productiva se orientará al exterior, ya que el mercado interno estaría  sobreabastecido.







